Segunda Parte
“¿Y El Cartero?” 

-Bueno, pero ¿de donde creen que hayan visto la oferta de casa en venta? (Preguntó Barrer mientras se apartaba de la ventana al igual que Amelia)

-No lo sé, talvez debieron promocionarla por radio, periódico o Internet. (Contestó Amelia)

-Sea lo que sea, ya no importa, ahora solo debemos conocer a estos vecinos, y comenzar a tratarlos. (Dijo Barrer)

-Sí, solo espero que ese matrimonio no termine como la familia anterior. (Dijo Amelia mientras se limpiaba las manos con un trapo)

-Bueno, iré a hacer unas cuantas tareas que me hacen falta para mañana. (Dijo Josh mientras caminó para disponerse a subir las escaleras)

-Siempre dejando las cosas al último Josh. (Dijo Amelia dejando el trapo en el lavamanos)

-Mamá, tenía cosas que hacer. (Dijo el joven mientras subía las escaleras, pronto se dirigió a su habitación y cerrando con seguro se dispuso a empezar con su tarea) 

El cuarto de Josh estaba más adelante que el de sus padres, así que su ventana daba exactamente al lado de la casa, quien empezó a mirarla extrañadamente, pues había algo con esos vecinos que no lo dejaba tranquilo. Pero quitándole la importancia de encima empezó a hacer su tarea, sentándose en el banco de su escritorio tomó algunas libretas y así comenzó.

Matemáticas, Historia e Ingles fueron las materias en las cuales Josh pasó una noche de desvelo, casi ya era la una de la madrugada cuando estaba a punto de terminar, en ese momento, unos ruidos se escuchaban en la casa de al lado. Josh se paró del banco, dejándose invadir por la curiosidad y haciendo a un lado todas sus libretas, se acercó a la ventana extendiendo sus cortinas. 
Y estando justo en frente, vio la casa sin notar nada extraño, entonces desvió su vista al patio, ahí donde estaban los botes de basura, las siluetas obscuras de los nuevos vecinos, estaban sacando los desperdicios. 

-¿Qué demonios?... (Se preguntó Josh confuso mientras observaba a los extraños vecinos, pronto, el hombre de esa casa volteó hasta su ventana y el joven rápidamente cerró sus cortinas) 

Josh se acercó a la pared y apagó la luz con el interruptor, quedándose a obscuras y en su mente pasó una pregunta… 
>> ¿Me habrán visto?... 

Y con cuidado, Josh se asomó por la ventana, de la esquina inferior de la ventana, levantando un poco la cortina y con cuidado para no ser visto, pero era extraño, ya no había nadie ahí abajo. 

Así acabó el domingo, al día siguiente, Josh despertó por consecuencia de la alarma de su despertador, después de un buen baño, se cambió de ropa y bajó para poder desayunar algo.

-Buenos días papá, buenos días mamá. (Saludó a sus padres mientras pasaba por el comedor)

Barrer se encontraba sentado en una silla junto a la mesa, leyendo su periódico y Amelia, preparaba unos deliciosos huevos revueltos. 

-Ya casi está tu desayuno. (Le dijo la madre con un semblante de sueño, aún estando en pijama)

-Apresúrate hijo, se te hizo tarde. (Decía Barrer sin apartar la vista de su periódico)

-Sí, ya lo sé. (Contestó Josh sentándose en otra silla junto a la mesa mientras todo se mostró en silencio nuevamente)
-…Y… ¿notaron ruidos extraños anoche? (Preguntó Josh mientras sus padres seguían con sus actividades) 
-¿Cómo cuales? (Le preguntó Amelia apartando su mirada de la estufa)

-Ruidos, de… los nuevos vecinos. (Decía Josh algo inseguro)

-No lo creo cariño. (Le contestó Amelia mientras apagaba el fuego de la estufa)

-No puedo creerlo, miren esta nota. (Dijo Barrer sorprendido mientras seguía mirando su periódico) 

-¿Qué pasó? (Le preguntó Josh inmediatamente) 

-El señor Alex, dueño de las casas del vecindario Darién, desapareció extrañamente anoche. (Leía Barrer en voz baja)

-No puede ser, que extraño… estábamos platicando de él anoche. (Dijo Amelia mientras servía los huevos en un plato)

-Tienes razón, pero no me extraña tanto, es dueño de estas casas… tiene dinero, ahora es peligroso ser reconocido por doquier. (Dijo Barrer mientras dejaba el periódico en la mesa y Amelia se acercaba para darle a cada quién su dotación de huevos revueltos en el desayuno)

-Pero, ¿Crees que le haya ocurrido algo malo? (Preguntó Amelia dirigiéndose al refrigerador y lo abre sin miedo a perderse en un vórtice dentro del mismo) 

-Buena pregunta amor, quizá después nos comunicarán. (Dijo Barrer mientras empezaba a comer al igual que Josh, y Amelia llevaba a la mesa una jarra fría y fresca, de naranjada con dos vasos) 

-Provecho. (Les dijo Amelia)

-¿Y tu no comerás? (Preguntó Barrer rápidamente)

-Ya desayuné… y haciendo una oración también… (Le contestó Amelia en voz baja mientras se retiraba del comedor)
Ambos quedaron observando el lugar en donde estaba Amelia antes de que se fuera, extrañados siguieron su comida, pero sin tomar en cuenta el suceso. 

Después de unos cuantos minutos, Barrer y su hijo Josh terminaron su comida de inmediato, dispuestos a marcharse, cada uno tenía ya el semblante de estar listo para partir a sus actividades como cualquier lunes por la mañana. De prono el timbre sonó…

-Yo abriré. (Dijo Amelia, quien se encontraba más cerca, abriendo la puerta, se trataba de Jackson, el cartero)

-Buenos días señorita Amelia, le tengo la correspondencia de hoy. (Dijo Jackson mientras le otorgaba las cartas)

-Gracias Jack, ¿Cómo te va? (Preguntó Amelia mientras recibía la correspondencia)

-Bien señorita, acabo de enterarme del señor Alex, es una pena… y observo también que tienen nuevos vecinos, usted sabe, los rumores corren rápido, y hablando de rápido… tienen una carta sus nuevos vecinos. (Dijo el cartero mientras la saca de su bolsa)

-Que extraño, apenas anoche llegaron y ya tiene correspondencia. (Decía Amelia en voz baja observando la carta)
-Quizá los deben de extrañar mucho. (Dice Barrer entrometiéndose en la charla de Amelia y Jackson)

-Tal vez… (Dijo el cartero con algunas risas)

-Bien Josh, apresúrate. (Le dijo Barrer mientras su hijo se dirigía hasta él, con su mochila en hombros)

-Oigan, la familia de al lado es algo rara. (Dijo Josh mientras todos lo observaban)

-¿Por qué lo dices? (Preguntó Amelia)

-Luego nos dirás, ya se nos hizo tarde… (Dijo Barrer mientras apresuraba a su hijo, quien salió rápidamente de la casa al igual que el padre)

-Cuídate cariño. (Se despidió Amelia mientras que Barrer y Josh entraban al automóvil)

-Bueno señorita, me tengo que ir a entregar la correspondencia que falta. (Dijo el cartero mientras se marchaba de ahí)

-De acuerdo, suerte. (Dijo Amelia mientras cerraba la puerta, y Barrer arrancó el auto para así, ponerse en marcha)

-Papá, es enserio, hay algo raro con esa familia. (Dijo Josh estando en el asiento delantero junto con Barrer)
-Esta bien hijo, ¿Por qué lo dices? (Preguntó el padre mientras empezaba a alejarse de su casa… pasando justo al lado de la casa de sus nuevos vecinos)

Josh miraba atentamente, las ventanas de enfrente como las del segundo piso de la casa, estaban polarizadas, extrañamente no querían que los rayos de sol entraran a la casa. Y el auto de la rara familia estaba estacionado justo en medio del patio, era extraño observar que unos nuevos vecinos llegasen a vivir en tu vecindario rápidamente, para después actualizar sus vidas tan rápido. 

Mientras se alejaban del vecindario, Jackson se dirigía a la casa de al lado, dispuesto a entregar la carta de los nuevos vecinos, Amelia como todos los días, lavaba algunos trastos en la cocina. 

Y por simple curiosidad, mientras lavaba, dirigía su vista por la ventanita de en frente, observando a Jackson acercarse a la puerta de la cada de al lado. Tocó el timbre pero nadie salía. Amelia, seguía con la limpieza de sus trastos, dejando de ver la escena de Jackson.

Pasado algunos segundos, volteó su mirada a la ventanita, y observó como la puerta de sus vecinos se cerró de inmediato, pero no había señal del cartero, Amelia regresaba a ver a otras partes, pero no se veía en ninguna parte. 

Entonces le quitó la importancia de encima, supuso que ya había entregado la carta, y se marchó de ahí para seguir con su trabajo… así que siguió lavando sus trastos. Mientras tanto, en el coche, Barrer y Josh continuaban la plática. 

-Ayer los vi papá, estaban sacando entre los botes de basura, bolsas de desperdicio. (Dijo Josh con tono de extrañes)

-¿Ayer no estabas haciendo tu tarea? (Preguntó Barrer por lo cual su hijo contestó inmediatamente)

-Claro papá…

-¿Tenías sueño? (Preguntó el padre al escuchar la respuesta de Josh)

-Sí, así es… ¿Por qué? (Respondió Josh formulando una pregunta a la vez)

-Es obvio, soñaste. (Contestó Barrer mientras reía)

-Papá, ¿piensas que te estoy mintiendo? (Preguntó Josh con tono de disgusto)

-No hijo, yo no dije eso, pero talvez si lo soñaste. (Dijo Barrer mientras emitía unas cuantas risas)

-Es enserio papá, incluso me vieron… espero que no se hayan molestado. (Decía Josh en voz baja)

-No lo creo, hijo, de que nuestros vecinos hayan llegado de mala manera, no se refiere a que sean extraños, los llegaremos a conocer en estos días, pero por ahora simplemente deja de soñar. (Decía Barrer mientras paró su auto a lado de la escuela)

-Papá, no era sueño… ya te lo dije. (Contestó Josh mientras baja del coche completamente disgustado, azotando la puerta para cerrarla, después se marchaba de ese lugar sin voltear atrás) 

Barrer se retiró del lugar, dudando de lo que le había comentado su hijo. 

Josh entró a su escuela, pasando esas altas y negras rejas que lo encerraban, muchos de los estudiantes ya estaban ahí, en el patio. 
De pronto, de las puertas de la escuela, salió una profesora con ropa formal color blanco y unos pequeños lentes puestos. Cuando Josh observó a la profesora caminar hasta él, se acercó rápidamente. 

-Buenos días profesora Carmody, ¿Cómo va todo? (Saludó Josh con tono amigable y tranquilo mientras caminaba hasta llegar a ella)

-Muy bien Josh, estoy un poco apurada con algunos trabajos, pero necesito tu ayuda, mañana necesito que realices una exposición sobre los desastres naturales, ¿podrás? (Preguntó la profesora haciéndolo ver como su última esperanza)
-Por supuesto profesora, no hay ningún problema. (Contestó el joven, tranquilizando a su profesora, esta le sonrió para después decirle)

-Sabía que no me fallarías, eres excelente alumno. 

-Claro que no, pero me esfuerzo. (Le replicó sin aparentar ser grosero)

-Que hayas reprobado matemáticas y química no te hace ser el peor alumno, yo nunca fui buena para los números. (Le dijo la profesora)

-Sí, ya me lo ha dicho muchas veces… olvidemos ese tema, mañana expondré en su clase, no se preocupe. (Dijo Josh algo titubeante mientras la profesora le sonrió)
-Gracias tímido Josh, cuídate, eres un buen chico y un buen estudiante aunque opinen lo contrario. (Respondió la profesora postrándole la mano en su hombro para después marcharse de ahí rápidamente)

El joven Josh quedó pensativo por un momento, en su mente cruzaban miles de pensamientos… pero evadiéndolos, se dispuso a entrar a la escuela.

Entre los pasillos, Josh se detiene en su casillero para abrirlo con su clave, después empieza a sacar algunos cuantos libros que necesitaría para sus clases, cuando un amigo suyo se presenta. 

-Que tal Josh, ¿Cómo estuvo el fin de semana? 

-Ha Steve, pues estuvo bastante bien aunque también un poco loco. (Le contestó Josh mientras ambos se retiraban por los pasillos para dirigirse a su salón)

-¿Y a qué te refieres con un poco loco? (Preguntó Steve mientras caminaba junto a él)

-Sí, tu sabes, nuevos vecinos, apariciones de una amiga que tenía ya años que no veía, cosas tan inesperadas. (Le contestó Josh mientras ambos llegan y entran a su salón)

Adentro aún habían alumnos ahí, entre tantos, algunos simplemente charlaban mientras que otros realizaban trabajos quizás de tareas que no habían hecho anteriormente. 

-Escucha Steve, talvez necesite algo de ayuda. (Le dijo Josh con un tono de misterio mientras bajaba la voz y se detenían en una esquina del salón)
-¿Ayuda?, ¿de que hablas? (Preguntó simultáneamente Steve con curiosidad al extremo)

-Se trata de mis nuevos vecinos, ya sabes donde queda mi casa, no sé si puedas ir esta tarde, lleva cámaras fotográficas o de video, sé que hay algo raro en esas personas, pero no me creen… (Le dijo Josh en voz baja)
-Y… ¿Qué es lo raro que notas? (Preguntó Steve mirándolo con ojos extrañados)
-Verás, en la madrugada escuché ruidos extraños, eran ellos, quienes estaban recogiendo bolsas de desperdicio. (Dijo Josh mientras su amigo empezó a reírse) 

-¿Desperdicios?, ¿tenían hambre?... no me digas que son pobres. (Dijo Steve con tono burlón cada vez más fastidioso)

-Steve, hablo enserio, no me dan buena espina… y además, creo que me vieron… no sé si a ellos les molestó lo que hice. (Dijo Josh mientras suspiró)

-Bien, pero no es raro… digo, debe haber alguna explicación, ¿no lo crees? (Preguntó Steve rápidamente y parando de reír)

-Lo dudo, por eso quiero tu ayuda, para resolver esto, ¿puedo contar contigo? (Preguntó Josh con ya casi tono de suplica)

-No lo sé amigo, tengo algunas tareas pendientes que no he hecho. (Contesta Steve con desanimo)

-Ahora que lo mencionas, la profesora Carmody me dejó hacer una exposición para mañana… pero no te preocupes, si llegas temprano podemos hacer nuestra tarea y averiguar que traman mis nuevos vecinos. (Dijo Josh proponiendo una solución)

-Escúchate, pareces detective o algo por el estilo, ¿y si nos metemos en problemas? (Pregunta Steve dudando de todo)

-Hazme ese favor, solo ese… te lo agradecería. (Dijo Josh por última vez) 

Y el amigo Steve, quedó pensativo por un rato, pero después de eso, accedió…

-Bueno, está bien, llegaré en un par de minutos a tu casa. 

-Gracias amigo, sabía que podía contar contigo. (Le dijo Josh mientras le tomaba la mano dispuesto a darle una especie de abrazo)
-Sí, sí, sí… me debes una. (Le decía Steve mientras veía a Josh)

-Claro amigo, descuida. (Contestó el joven Josh mientras llegaron al acuerdo, ya estaba todo preparado para averiguar lo que escondía esa extraña familia)
Así, pasó el tiempo hasta concluir todo el horario escolar, sin duda alguna, Josh tenía que apresurarse a ir a casa, Steve, tendría que pedir permiso a sus padres y así comenzar con la “investigación” que se habían propuesto. 

Ya eran casi las tres y media cuando todos los jóvenes salían de sus salones, con el rostro de alivio que les causaba frustración cada clase, entre ellos, Josh y Steve, quienes charlaban mientras salían afuera de la escuela. 
-Entonces, ¿te veo al rato? (Preguntó Steve como una especie de confirmación a lo propuesto anteriormente mientras salen de la escuela y llegan a la calle)

-Claro, lleva todo lo que necesites para hacer tu tarea, debemos terminarla lo antes posible para que después de ayudes a averiguar sobre mis vecinos. (Dice Josh en voz baja mientras ambos se detienen a unos cuantos pasos afuera de la reja de la escuela)

-De acuerdo Josh, aunque sinceramente no sé si saldremos perjudicados, ¿eso no será violar la privacidad de las personas? (Pregunta Steve algo desconcertado y confundido)
-Por supuesto que no, te lo aseguro… no pasará nada. (Responde Josh mientras que coloca una postura pensativa, y los ojos idos a los recuerdos que tenía sobre Monserrat, su vieja amiga, y sobre el encuentro menos esperado que tuvo el día anterior, el beso de amigos, un clásico sentimiento que surge sin explicación)

-¿Pasa algo? (Pregunta Steve, quien notaba a su amigo pensativo)

-No, nada… (Responde Josh mientras regresa su mirada a Steve)

-Bueno, me tengo que ir, nos vemos al rato. (Le dijo Steve mientras se despedía de Josh colocándole una mano en su hombro, para así, alejarse del lugar) 
Fue así que Josh recorrió las calles sin quitar de su mente a Perla, quien tenía el pensamiento de que justo cuando llegase a su casa, buscaría el papelito que le había dado para llamarla, así, ella con su amigo Steve pasarían la tarde. 

En cada casa que observaba, se imaginaba que era la de su amiga, el joven que vagaba por los vecindarios, estaba perdidamente enamorado de aquella  vieja amiga, pero aquella timidez le sería una dura barrera que le impediría mostrar los sentimientos, aquí empieza una lucha más… “según el pensamiento de Josh”. 

Llegando a casa, su madre lo recibe alegremente, vestida como cualquier madre después de un cansado día de trabajos domésticos. 
-Hijo, Josh, ¿Cómo te fue? (Pregunta Amelia mientras su hijo entra a la casa y esta lo abraza en la puerta)
-Bien mamá, todo bien. (Contestó Josh mientras le sonríe)

-Que bueno, tu padre llegará un poco tarde… ya casi está la comida. (Dijo Amelia cambiando su temperamento a serio, y rápidamente se dirigió hasta la cocina)

-Esta bien mamá, ahora bajo. (Dice Josh mientras sube las escaleras para dirigirse a su habitación)

Y entrando rápidamente, deja la mochila al pie de su escritorio, y entre los cajones del mismo, comienza a buscar la hoja de papel que le había dado Monserrat la última vez. 

Entre hojas, revistas, lápices y otras cosas, encontró el papelito, volteó rápidamente a su teléfono, y quedó pensativo mientras lo veía, en sus manos llevaba el número, solo faltaba acercarse con valor a marcarlo.

Y así fue, dentro de un par de minutos, Josh se acercó, alzó el teléfono y comenzó a marcar el número mientras tragaba saliva, tenía nervios de punta, pero no lo hacía dudar de invitarla a casa.

-¿Sí, diga?… (Preguntó la dulce voz de Perla en el teléfono, al momento de escucharla, Josh titubeó un poco)

-Hola Perla, soy yo, Josh. (Contestó el joven con algo de nervios)

-¡Josh!, me alegra escucharte, sinceramente creí que no me marcarías muy pronto, no es por ofender… es solo que te conozco, eres algo tímido. (Dijo Perla con algo de sorpresa)
-Comprendo, pero quiero pedirte algo, no sé si quieras. (Le comenta Josh mientras corta su voz por el temor de la respuesta que le daría su amiga)

-Por supuesto Josh, ¿Qué es lo que me dirás? (Preguntó de inmediato)

-Bueno, hoy vendrá un amigo mío de la escuela para hacer algo importante… ¿recuerdas a los vecinos de ayer?, pues, algo anda mal con ellos, necesito que investiguemos. (Dijo Josh rápidamente y con inseguridad)

Algunas risas se escucharon por el teléfono, Josh colocó una cara de decepción,  creyó que sería una pésima idea haberla llamado, sin embargo, todo fue lo contrario.
-Suena divertido, después de explicas por que desconfías de tus nuevos vecinos, son raros… lo acepto, y bueno, también me gustaría conocer a tu amigo, ¿Cómo a que horas quieres que vaya? (Pregunta Perla destruyendo todo signo negativo que pensaba Josh)

-¿Hablas enserio? (Preguntó Josh aún sorprendido y sin creerlo)

-Por supuesto, por eso te di mi teléfono, además, somos amigos, yo voy. (Dijo Perla y Josh puso de nuevo esa cara de decepción, la palabra “amigos” había clavado su cuerpo como una daga filosa, pues es la ilusión, la daga dolorosa que se clava a la realidad, el joven al parecer había despertado de un sueño en donde no quería ser despertado)

-Claro Perla… como a las cinco en punto no estaría mal… y… gracias. (Dijo Josh con un nudo en la garganta, casi las lágrimas salían, sabía que no podría mejorar la situación de solo “amigos”, algo lo encadenaba a sentirse de esa manera)

-¿Pasa algo? (Pregunta Perla con algo de curiosidad, notó el cambio que dio Josh)

-Nada Perla, nada de nada. (Contestó el joven mientras se le escapó una sola lágrima en su mejilla derecha)

-Bueno, te veo a las cinco, cuídate amigo Josh. (Dijo Perla por última vez, y rápidamente colgando el teléfono)   
-La verdad, es que me gustas mucho, no sabría decírtelo… lo lamento. (Dijo Josh mientras escuchaba el sonido del teléfono, aquel que nos dice… que ya había colgado, él ya lo sabía)

-¡Josh la comida está lista! (Gritó Amelia, y Josh rápidamente comenzó a limpiar sus lagrimas con su ropa) 
Bajó inmediatamente, y dirigiéndose a la mesa pudo notar a su madre quien estaba comiendo ya.

-Vaya, sopa de Fideo, mi favorita. (Dijo el joven bromeando un poco para ocultar su estado original)

-Sí, así es… bueno, cuéntame, ¿Cómo te fue en la escuela? (Pregunta Amelia  mientras Josh se sienta en la silla dispuesto a comer)
-Muy bien mamá, por cierto, hoy vendrá Steve, hará algunos trabajos aquí y también Perla, la invité. (Dijo Josh sin mirar a su madre mientras comenzaba a soplar su plato)
- Me parece bien hijo. (Le contestó Amelia seriamente y sin decir nada más)

Fue entonces que se mantuvo en pie un silencio muy extraño en la mesa, cada cucharada de sopa a la boca parecía que formaba una incomoda escena. Eso, hasta que Amelia rompió tal sensación, mientras preguntaba…

-¿No viste al cartero por algún lugar cuando venías de casa? (Preguntó la madre, y Josh comenzó a estar pensativo por unos cuantos momentos,  para después responderle)

-¿Jack?, no mamá, ¿Por qué lo preguntas?

-No… por nada hijo… (Contestó la madre mientras se llevaba a la boca una cucharada de sopa)

-¿Segura? (Insistió el joven)

-Es que no lo he visto pasar por la calle, la última vez que lo vi fue cuando entregaba la correspondencia de los nuevos vecinos. (Agregó Amelia rápidamente)

En ese momento, la sospecha que tenía Josh ante sus vecinos había crecido, seriamente temía ante algo extraño que pudiese tratarse. 

-Que extraño mamá. (Contestó Josh en voz baja)
Así pasó el tiempo, terminó la hora de comer y Josh preparaba su cuarto mientras llegaban sus amigos, limpiando, cada vez que se acercaba a su ventana no dejaba de perder su mirada en aquella casa de sus misteriosos vecinos, él sabía que algo andaba mal con ellos, tenía casi asegurado aquel presentimiento tan clavado en su mente.
A las 4: 30 PM sonó el timbre de la casa…
-¡Josh!, ¡tu amigo Steve ya llegó! (Gritó Amelia y el joven bajó de inmediato)

Llegando a la puerta de entrada, se encontraba Steve con algunos libros, libretas y lapiceros en mano.

-Gracias mamá. (Le dijo el joven Josh a su madre)

-¿Esperarás a Perla hijo? (Preguntó Amelia un poco curiosa)

-Sí mamá, ella no tarda en llegar. 

-Entonces los dejo. (Dijo la madre mientras se apartaba de ahí)

-Dijiste que llegarías en un par de minutos. (Le dijo Josh inmediatamente a su amigo mientras cerraba la puerta)

-No me presiones, estaba buscando mis libretas y mi cámara fotográfica, tienes suerte de que haya llegado a esta hora. (Contestó Steve mientras suspiraba de cansancio por la caminata)

-Bueno, vamos arriba. (Dijo Josh mientras se dirige a las escaleras, su amigo lo va siguiendo)

Llegan a la entrada de la habitación del joven Josh…

-Mientras venía a tu casa me fijé en la casa de tus nuevos vecinos, parece tranquila. (Dijo Steve mientras Josh abría la puerta)

-No lo sé Steve, es por eso que me parece muy extraña, no han salido de la casa. (Dijo Josh mientras se adentraba a su habitación y se dirigía a la ventana, donde se podía apreciar parte de la casa de sus vecinos)

-Bueno, empecemos con la tarea y después hablaremos de los famosos vecinos. (Agregó Steve dejando sus cosas en la cama)

-De acuerdo, pero muy pronto llegará una vieja amiga a la casa, me ayudará también a lo mismo que tú. (Dijo Josh rápidamente)

-¡Espera!, esa parte no me la contaste, ¿Cómo que llegará una amiga tuya?, ¿estas loco? (Preguntó Steve con sorpresa)

-Vamos, no es un monstruo, es una buena amiga. (Le dijo Josh con una sonrisa en cara)
-Como sea… esto es ridículo. (Dijo Steve mientras abría la libreta para disponerse a comenzar con el trabajo junto con Josh)

Pasaron las horas, y la tarea estaba terminada, al igual que la exposición del joven Josh, cuando suena el timbre de repente. 

-¡Josh!, ¡te buscan! (Gritó Amelia nuevamente, Steve y Josh se miraron)

-Es ella. (Dijo el tímido joven) 

-¿Y que esperas? (Preguntó Steve)

-¿Yo?, nada. (Contestó Josh mostrando algo de nervios)

-Parece que estuvieras en medio de una cita, ve con ella. (Dijo Steve y Josh rápidamente se levantó del suelo en donde realizaban sus trabajos, bajó las escaleras y ahí estaba, en la puerta, Perla Monserrat, su vieja amiga de la vida)

-Perla, ven sube. (Le dijo Josh mientras la jovencita cerraba la puerta y se acercaba a él)

-Tu madre es una persona gentil. (Dijo Perla mientras le sonreía) 

-Ya lo creo. (Contestó Josh mientras ambos subían las escaleras, dispuestos a entrar a la habitación, pero esto era solo el comienzo de la investigación a los extraños vecinos de al lado)

